
Como cada año, la 

entrega de premios 

se llevó a cabo en 

la almazara de la 

familia Núñez de 

Prado,

tradicional casa de 

labranza andaluza 

musealizada.

Fue una ceremonia 

entrañable, entre gentes 

del sector ecológico (y 

algunos políticos, que no 

podían faltar). Tuvimos 

discursos varios y hasta 

un pequeño recital de 

guitarra flamenca junto a 

la lectura de una poesía, 

que dieron el toque de 

arte andaluz. 

Tras la entrega del premio 

vinieron las necesarias 

palabras de agradecimien-

to, que por la emoción del 

momento casi no salían.  

Aún con esa emoción contenida, señalamos que este premio es un reconocimiento a un modelo de 

hacer agricultura, no solo ecológica, sino familiar y rural, de los pequeños pueblos. Y acabamos con l

frase: “muchas pequeñas familias, en muchos pequeños pueblos, alimentaremos el mundo

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Como cada año, la 

entrega de premios 

se llevó a cabo en 

la almazara de la 

familia Núñez de 

Prado, antigua y  

tradicional casa de 

labranza andaluza 

musealizada. 

Aún con esa emoción contenida, señalamos que este premio es un reconocimiento a un modelo de 

hacer agricultura, no solo ecológica, sino familiar y rural, de los pequeños pueblos. Y acabamos con l

muchas pequeñas familias, en muchos pequeños pueblos, alimentaremos el mundo

Aún con esa emoción contenida, señalamos que este premio es un reconocimiento a un modelo de 

hacer agricultura, no solo ecológica, sino familiar y rural, de los pequeños pueblos. Y acabamos con la 

muchas pequeñas familias, en muchos pequeños pueblos, alimentaremos el mundo”. 



Al acabar el acto y siguiendo aún con el protocolo, vino la foto de familia de todos los premiados, 

al pie de un magnífico olivo centenario que vive en el patio de la almazara. 

Al trofeo no podía faltarle su foto. Es un 

olivo, de esos andaluces centenarios, una 

preciosa y artística pieza de orfebrería 

andaluza diseñada para la ocasión.  

Los compañeros premiados junto a nosotros en esta XIV edición, son todos de una talla profesional 

extraordinaria y nos hacen sentir doblemente orgullosos de este galardón. Va para ellos nuestra 

felicitación y profundo reconocimiento. 

El pequeño Diego fue el encargado de inmortalizar el 

momento con sus fotos, captando instantáneas, entre 

los muchos fotógrafos acreditados que había, desde su 

particular perspectiva. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


